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EL C A T O N 
COMPOSTELJNO. 

D I S C U R S O VIL 

SOBRE L A U T I L I D A D D L L ART% 
de cscriHr» 

_ Ntes de tomar la pluma, y% 
prsyeo poco mas 6 menos la suerte que\^ 
te ha de caber, Catón m i ó ; s i , es i n ­
evitable que padezcas alguna interpola--
cion de siniestro entre poco de lo favo­
rable cjué experimentes. Vas á presentarte 
* :..,,.,> i ; v en 
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en un tribunal , cuyas causas suelcft 
salir m discordia , porque su juez3 
aunque es igual siempre en la forma 
de pensar, desiguala regularmente CU 
los conceptos que produce. Es un Cuer­
po con muchas cabezas, que teniendo 
una sola facultad inteligente, tiene tan­
tas organizaciones quautas son aquellas 
y de aquí es que resulta la división efli 
«lecir, con mucha dificultad aun en con­
ciliar los votos, y juzgar de su plura* 
3id»d en pro ó en contra ¿ A quantos, 
pues, de los que te lean parecerá cosa 
Importante lo que vas á decir , y i 
quantos superfíua ? Con efecto j aquellos 
pocos que por su solidez en pensar se 
dedican al estudio del origen y progre­
sos de las ciencias y artes, harán de 
t í el aprecio que mereces; pero los que 
lo saben todo hacen poco caso de esta 
especie de investigaciones. En parte no 
alejan de acertarlo, y es mejor que pro­
curen pr«caver la tisis que sebreviene á 
los que emprenden un estudio serio?; 
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tme e! que infesten eon este Contagio 
á todo el mundo, de cuyo bisn son 
muy zdosos. ¡ Qiie donosa respuesta daii 
ios espíritus abotargados! Pero ya de 
estos no hay que hacer caso. Vamos, 
pues, á predicar á otra partej Otra 
especie de gentes hay j que no sol® 
aborrece aquel estudio, sino que aun 
también pretende inspirar el mismo 
odio á los que están bajo su potestad. 
Aqu i es ia mia , y precisamente vey á 
dar un gran palo. Para esto quiero en-, 
tenderme solo con todos aquellos Padres 
de familia , que encaprichados en k 
falsa y ridicula aprehensión de que mu­
chas doncellas se han hechado á perder 
por saber escribir 3 prohiven á sus hijas 
que aprendan , inspirándoles aversión á 
este arre, basta llegar á llamar á los 
tinteros có0i de los hechUos de Medüsíiy 
para que ni ami los-miren. Con estos, 
pues, quiero venir á quentas, y pre* 
guntarles:. ¿ qual ,es mayor el nua.iero 
4c las que se ajaiograii ¿ o r saber es-
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feribir, ó de las qtíc no saben ? S u p c í w 
gamos por un momento , que es el de 
jas primeras; pero | quantos arbitrios 
n-o tienen ,las ultimas? En salir á la 
calle, en asojnarse á una ventana bien 
colocada, en el recurso de una íejá, 
de una puerta cscusada , y en otras 
muchas zancadillas que saben armar para 
burlarse de la vigilancia de los Argos 
que las zelan, pueden fundar bien el 
logro de sus deseos todas aquellas, cuya 
mala educación y poco recogimiento en-
gendrs en ellas inclinación al libertinage; 
y todos los arbitrios citados ¿ no ,sorl 
mas en numero, que el único de escri­
bir? Claro está que si. Luego mas fácil 
es de creer , que sea mayor el. numeró 
de las malogradas que no saben escribir, 
que el de las que saben. 

No estando, pues, solo en esta 
ciencia el peligro de las doncellas , es 
preciso buscar su causa en otras infini­
tas sutilezas que suele subministrar fe­
cundamente el. vicio i y es mejor padres-

sim-* 
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smpks y viejos rancios, que fotm* 
mas cuidado en cnteHder y p e n e t i ^ 
todo el disimulo de uwa refinada zala­
m e r í a , y falsa devoción de vuestras 
hijas y nietas, que que escrupulicéis,sobre 
darles un punto necesario de instrucción, 
como es el escribir. Vuestra inútil pre­
caución e» esta parte Hora cada día la 
falta de un verdadero desenojo , y 
acertada intel-gencia. Soys en verdad 
desgraciados, é yo mismo os acomp:-
fiaría en el llanto, quando sale chas­
queado vuestro machucho parecer por 
quien no sabe leer, ni escribir. Pero sm 
embargo de este desliz, proseguid coa 
vuestras veteranas máximas , que acasp 
es aprovecharán en alguno ú otro cáso. 

Pues no es menos terca la preo-
cupaeion de las mugeres en general. Estas 
t a m b i é n , ó sea porque lo heredaron, ó 
sea porque asi se lo dicta su encogido 
cntendimientó , miran como impropio y 
nada peculiar de su sexo el saber leer, 
,y mucho, menos escribir. ¿ que n<>éf 
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'hr:cc falta eso§ ¿ ícen e í h s . Ñ d s o m s teñe" 
mos hstdme con saber h i U r , coser y 
vernar ur i f casa i ni hemos nacido p%a. 
erra cesa. Esta es Ja caítiííá que el eri-
i u s k m o íes ha puesto en las manos, y 
de que no es posibJe desarraigarlas por 
mas que Se las qu{t f¿ convencer; como 
si no entrara en h ciencia del govierno 
de casa el saber leer, escribir, y aun 
el contar, asi para no ser engañadas 
en lo que compran, dan y reciben, 
como también para formar ciertas quen-

. tas precisas á veces dentro de casa ; y 
¿quan to mejor es saber hacerlo por si 
mismas, que líamar y pagar en estos 
casos inevitables & un cstraño que supía 
su ignorancia? Pero doy de barato que 
aun entonces hallen recursos suficientes 
t u quáliquiera mano domestica ¿servirá 
por ventura esta misma, ni aun la mas 
«¿IÍ, para escribir h correspondencia 
una espósa a su marido ausente ? Ojian­
do se tratan entre los dos asuntos, cuya 
í í serva es sumameme iatemant-e j . podraia 

rá 

Biblioteca do Seminario Maior de Ourense "Divino Maestro"



105 
fit aun i los liljo* mismo§ confiarse^ 
Sin peligro de trascender á lo menos, 
no puede hacerse; y j entonces que re­
medio? i A h ! ¡ Que poco se piensa ca 
esto! y que poco Male decir; Por vtd* 
d e : : : : si }& ¡ m i e r a afrmdido , fucíur* 
hacer nú núsma todo quanto quisiese^. 
Pero ya viene tarde el arrepsntimiento.-
Pcspucs. de todo esto ¡ quan apraeiable 
fio es i los ojos de un. hombre despre­
ocupado una joben que posee las Habi­
lidades de leer, escribir y contar! Acaso 
estas son muchas veces quienes mas 
que su hermosura pueden determinarlo 
i formar el lazo conyugal. Pero dejo ya 
4e enumerar otras muchas ventajas que 
trabe consigo el arte de escribir, relati­
vas solo á la necesidad de las mugere*, 
para referir las que reporta al hombse 
sin excepción. 

Qpando se siente su corazón exci­
tado de la noble pasión de saber, hace1 
todos sus esfuerzos para llegar al conocí -
miento de lo que ignoraba, y no ]?er-
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c i b ^ en sí perfecta alegr/á 5 hasta que 
ccnsigüe instruirse por menor de toda? 
ias circunstancias del objeto de su c í - r i c 
siaad. Algunas veces es tan violerta 
a c u d í a pasión , que le obliga i dejar 
su l a tna para surcar mares peligrosos, 
y atravesar desiertos áridos y temible?,, 
con el íin de satisfacer est» deseo de 
saber que ennoblece al alma, donde lo. 
hay, Pero, como no estamos siempre 
en estado de hacer viajes Jargos, y por 
otra parte no podemos ver todo lo. que 
•no queremos ignorar, es preciso recurrir 
? «tros medios, ya que no sea i la 
inspección real de Jas cosas, para ins­
truirse de ellas. Si no supíeíemos mas 
que^ lo -que vemos, cea nuestros ojos, 
precisamente nuestra ignorancia ser/a digna 
de compasión ; porque prescindiendo'de 
las rosas pasadas, que ya nos ser/a i m ­
posible ver ¿que parte teadriamos en las 
presentes, considerando que estamos en­
cerrados entre las murallas de una Ciudad, 
y que aun dcmro de esfa no vemos 
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sino !o que se p^sa en k ess^ que ha­
bitamos? ¿ Q u e noticias tendríamos de 
hs demás Villas y Lugares que están 
Separados de nosotros por medio de nos 
v montañas? Pero i que digo de los 
demás Lugares! ¿ Q u e seria de los otros 
.Reynos, y de las otras partes del Mundo^ 

• L o cierto es s que estrechado el hombre 
en el corto conoeimiento que puede ad­
quirir por sus propios ojos, es tan poca 
cosa, que no se si bajo este respecto 
se puede lisongeát de ser superior á lo§ 
Topos y Buhos. Pe?o havien.do el Autor 
¿ e la Naturaleza inspirado en su alma 
un deseo tan violento de saber, tam­
poco le negó los medios de conseguirlo. 
M contrario, lo ha dispuesto de tal 
modo , que se puede decir que todo 
contribuye á este fin > porque después 
de haverlo dotado de sentidos, bastante, 
agudos , y particularmente del de la 
vista y del oido , que son los dos ó r ­
ganos principales por donde se introduce 
€« el,alma la k\z de las ciencias, le ha 

cea-
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concedido también el socorro de la pa­
labra y escritura, por cuyo medio s« 
comunica de unos á otros tan perfecta­
mente aquella l u z , que parece que la 
ciencia de un particular viene á ser 
la de todo el genero humane. Asi que 
estos dos admirables medios nos. propor­
cionan ei que no se hayan deslizado 
como el ayre los conocimientos de los 
primeros hombres, que los nuestros se 
conserven, y qUe se aumente infinica-
mente todos los días el fondo de mies* 
tra sabiduría. 

De estos medios, de que el hom-
fere 5e sirve para publicár lo que sabe, 
el uno es puramente natural j y el otro 
«s efecto de su invención. Eí- don de 
la palabra, nadie lo duda, es natural 
al hombre : y aunque muchas veces se 
haya disputado quaj ha sido el primer 
knguage que ha usado, yo no creo 
que deje de ser incontestable, que la 
palabra g«nerálmente tomada no le seâ  
j w t u r a l , porque si es ejerta que- ia Na* 

t u - -
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turalera, nada hace superfíura-¿ para que-
luego havrá dado al hombre todos ios-
organcs necesarios para formar la pala­
bra ? Si no tuviese intención de que se 
sirviese de ellos, como lo hace, para 
explicar sus pensamkntos, manifestar sus 
necesidades, y socorrer á sus semejantes,, 
iejos de eoncedcrselos se los negar ía , y 
en ene caso nacerla sin facultades para 
hablar, dejándole de ser por consiguien­
te natural el don de la palabra. 

A l contrario la escritura parece ser 
efecto de la invención humana; pero es 
«na invención tan maravillosa , que se 
puede decir que el hombre sobrepujo 
¿ ' s u s fuerzas, y que no pudo menos 
d« ser iluminado con un rayo de luz 
superior, para llegar al descubrimiento 
¿ e este arte : y con efecto ¿que otra 
cosa hay mas digna de admiración en 
todo lo que vemos ? i Qyanra sutiiez* 
é ingenio no hallamos , considerando 
como pudo hacerse fijo y permanente 
este ruido que hacemos -, y se escapa 

quau- -
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quando hablamos ! j Que acuerdo» entre 
ojos y oídos ha podido ajustar esta* 
figuras que llamamos letras , con los so­
nidos que representan! ¡ Q u e autoridad 
no havrá sido necesaria para dar á cada 
una, el poder que Jes atribuyen! Pero 
jcomo se pudo encerrar el numero inf i ­
nito de palabras que forman la lengua, 
de una Nación en una cantidad tan pe-
quema de caracteres! Ciertamente es ne­
cesario ser muy torpe para no ver las 
dificultades casi ínconcevibks , que, de­
bieron encontrarse en el origen de., esta 
invención, y que fué preciso vencer an­
tes de ponerla en el punto de perfec­
ción en que se halla. Por lo que á mi 
hace, confieso que nada me maravilla 
mas , ,y tepgo por muy excusable á 
aquel Americano que pensó que una 
carta misiva era un D i o s , porque havia 
revelado tan fielmente al sugeto á quien 
iba dirigida,, la cantidad del fruto que 1c 
havian- dado, para entregar, y del qual 
feayia. comido-parte en el camino.; 

Pero 
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Pero como la palabra y la escri­

tura son los dos medios, de que he 
dicho se sirve el hombre para instruir, 
de aquí se sigue que este debe exámi-
n&r con cuidado las cosas que le hacen 

-su uso mas útil y mas agradable; esto 
es, debe hablar f escribir de tal mo­
d o , que llegue siempre si puede al ob­
jeto que se ha propuesto. Sin embargo 
no hay cosa que mas le aparte de esto, 
que la obscuridad que se encuentra^ yá 
en sus palabras , ya en sus escritos. 
-No hay cosa que retarde mas los pro­
gresos del Maestro y del discípulo, que 
aquella fatal obscuridad que cierra la. 
boca al uno y el oído al o t r o , hacien­
do que uno hable inút i lmente , y que 
el otro escuche sin fruto. Supuesto, 
pues, hay dos modos de ensenar, uno 
de palabra y otro por escrito ¿qual de 
ellos sera el que mas se acomode al 
deseo que tenemos de saber todas las 
cosas? La palabra sin duda se insinúa 
eon;m'Ucha facilidad. U eloqikBcia tiene 

ven-
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Ventajas muy ^ n k ú h r é : M tóhó 
de vez , Ja acción de] Vuerp© , y 
d movimiento cíe Jos ojos son otros 
fcmtos modos de expresarse que hye* 
ren Já imaginación dél que escucha, 
y que hacen que el discurso impr i ­
ma en su alma imágenes muy fuertes 
y muy durables. Pero la palabra exi­
ge la presencia de aquel con quien 
hablamos ; y muchas veces deséamos 
oír á un hombre que está muy lejos 
de nosotres, porque son Jas cosas re­
motas ks que con mas ardor que­
remos saber , y esto no nos Jo pue­
de facilitar la palabra, sino Ja cscri-
turá. Por ¡o mismo es preciso con­
fesar , que la palabra es un medio 
©portuno para enseñar , pero un me­
dio que se encierra en Jimites bas­
tante estrechos. Agregúese á ts tó que 
las palabras son fugitivas , y parece 
que tienen alas , según les Poetas 
Griegos ; que son unos sonidos que 
pasan si» detenerse , y que quando 

han. 
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i ian salido una vez de nuestra m e m ó -
ñ a , los perdemos sin esperanza de que 
vuelvan; pero la escritura es una cosa 
durable , es un espíritu unido á uo 

cuerpo, y en suma es una pala­
bra muerta que dura mas 

que la viva. 
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P. D . 

Ha Uegádo 4 mis rnanos un í)isciif$5 
A n ó n i m o , que entre otras razones de 
cjue se sirve para impugnar al I I . I I I . 
y I V . de este Catón , usa también d é 
la de ser copiados en todo ó en parte 
de otros originales; y no siendo sufi­
ciente decir esto sin exponer el Autor , 
la página , el capitulo, y aun jas mis­
mas palabras extrahidas que ha notado 
en aquellos, suspendo darlo á luz , co-
mo lo haré con los que $q pre^entea 
sin esta formalidad. 
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